




































































































































































































Plaza de Fuente Vaqueros, el pue-
blo natal de Lorca.

En primer término, segunda puer-
ta, la casa donde nació y pasó sus

primero años Federico.



Fachada de la casa principal de la
Huerta de San Vicente. El balcón
de la izquierda pertenece a la ha-

bitación de Federico.

Planta baja de la Huerta de San
Vicente.



Federico, en ropa de faena, en
tiempos de «La Barraca».



La casa de los Rosales Camacho,
en el número 1 de la calle Angulo.

Al fondo puede verse la terraza.



La plaza de Víznar, con el palacio
del Arzobispo Moscoso al fondo.

Fachada del Gobierno Civil, en la
calle Duquesa. Actualmente, este

edificio forma parte de la Facultad
de Derecho.



La plaza de Víznar.



Interior del Palacio de Víznar, ac-
tualmente declarado monumento

histórico-artístico nacional.

Detalle del interior del Palacio de
Víznar.
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«La Colonia», hoy «Villa Concha»

Parte trasera de «La Colonia».



Fotocopia de la certificación del
acta de defunción de Federico Gar-

cía Lorca.



Un retrato de Federico.



El puente, junto a la carretera de
Víznar a Alfacar, en cuyas inme-
diaciones fueron fusilados muchos
 de los que «pernoctaban» en «La

Colonia».

Detalle del olivar donde, según una
de las versiones existentes al res-
pecto, fue muerto y enterrado Fe-

derico.



Puente de piedra, en el Barranco
de Víznar. Por detrás pueden apre-
ciarse los olivos, cuyas raíces se
alimentaron durante la guerra de

restos humanos.



Detalle del cuarto de Federico en
la Huerta de San Vicente. «Hoy, el
balcón de Federico corre el peligro

de ser cerrado para siempre.»

Hace años podían verse claramen-
te los montículos de tierra corres-
pondientes a las fosas donde los
fusilados en Víznar fueron ente-
rrados. Hoy, el lugar ha sido repo-
blado de pinos y las fosas son

completamente irreconocibles.
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Vista desde la terraza de la Huer-
ta de San Vicente. De no ser rec-
tificado el Plan parcial de urbanis-
mo Granada-Oeste, la Huerta des-
aparecerá para dar paso a bloques
modernos de viviendas como los

que aquí se ven.

Mural con la firma de Federico, en
un bar de Fuente Vaqueros.


































































































































































































































